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En los t raba jos de invest igación mucl ias ve­
ces no se da con nada referente al tema que se 
está estudiando, pero salen detalles o not ic ias 
inesperadas en la fuente que se ut i l iza. También 
algunas veces en un l i b ro ant iguo cuyo texto no 
t iene apenas n ingún va lor hallamos algo muy va­
l ioso en la cub ier ta , po r haberse aprovechado 
para la encuademación mater iales de escr i turas 
o textos más ant iguos que el l i b ro . Estas sorpre­
sas son muy frecuentes en las búsquedas de 
Arch ivo . 

En la documentac ión notar ia l repetidas veces 
hemos hallado noticias que nada tenían que ver 
con el mo t i vo de la invest igación, pero intere­
santes en o t r o aspecto. 

Queremos hablar en esta ocasión de un l i b ro 
no tar ia l , perteneciente a Miguel Mar t í Ab r i ch , 
que e jerc ió su profesión en Gerona en la segun­
da m i t ad del siglo X V I . Era m i e m b r o de una fa­
mi l ia de notar ios. En un l i b ro de cuentas, ade­
más de inscr ib i r las deudas de sus clientes con 
mo t i vo de servicios profesionales prestados a 
los mismos, l ibros que solían llevar todos los no­
tar los y que muchas veces han servido para loca­
lizar documentos interesantes; en d icho l i b ro , 
pues además de dichas anotaciones f iguran cuen­
tas fami l ia res y una pequeña memor ia de acon­
tecimientos ocur r idos en la c iudad de Gerona 
ent re los años 1545 y 1579. Acontec imientos al­
gunos muy poco trascendentes, pero que nos 
revelan la vida de nuestra c iudad en aquellos 
años, en algunos aspectos muy cur iosos. Eran 
muy d is t in tas de las nuestras las preocupaciones 
de los gerundenses del siglo X V I . La vida de la 
c iudad, monótona y apacible se veía turbada por 
la avenida de las aguas o por años de sequía que 
representaban la ru ina para los agr icu l tores del 
con torno c iudadano y la d i f i cu l tad del abasteci­
mien to de la c iudad en determinadas y p r imor ­
diales especies a l iment ic ias. La llegada de perso­
najes impor tan tes , algún cardenal o personas de 
la fami l i a real rompían la monotonía de la vida 
c iudadana. 

Empieza re latando un gran aguacero C]ue 
cayó el 14 de sept iembre de 1545. Las aguas ba­
jaban tumu l tuosamente de la montaña (de «las 
pedreras») y se acumularon detrás de la mura­
lla que está jun to a la iglesia de los Dolores, lle­
gando a la a l tu ra de m i t a d de la mural la , por no 
hallar sal ida; hasta que pudo romper y deslizarse 
fu r iosamente por la bajada de los Dolores, des­
t rozando huertos, el camino y todo lo que halla­
ba a su paso. Quedó inundada la calle de Ciuda­
danos. A p ropós i to de esta inundac ión recuerda 
que en el año t re in ta y tres una avenida del Ter 
encerró en el cent ro de su curso a siete hombres , 
que para intentar salvar su vida se encaramaron 
a los árboles; pero los árboles fueron derr ibados 
por la fuerza de las aguas y a r ras t ra ron a los 
siete in fo r tunados , seis de los cuales m u r i e r o n 
ahogados en la presa de mossén Cruil las y el 
sépt imo llegó cavalgando en un t ronco hasta el 
Puente Mayor , donde quedó sumerg ido hal lando 
la muer te . 
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Relata muy impres ionado una catástrofe ocu-
r r ida el 9 de Febrero de 154ó. Después de Inaber 
l lovido V quizás como consecuencia de ello, cayó 
un t rozo de mural la de la calle de las Ballesterías. 
La niural la cayó sobre las casas que están j u n t o 
al r ío. aplastándolas y causando la muer te de 19 
personas. El hecho ocur r ió a las doce de la no­
che. Dice muy seriamente que después de dar 
las pr imeras ocho campanadas ocu r r i ó el de­
r r u m b a m i e n t o y luego, después de una pausa 
cont inuaron las restantes cuat ro campanadas de 
las doce. Un sacerdote, l lamado Poncio Borrel l , 
que vivía en una de las casas afectadas, oyó un 
ru ido ext raño en la muralla y avisó a sus conve­
cinos, los cuales no le h ic ieron caso, antes al 
con t ra r io se bur laban de é l . Al poco de alejarse 
del lugar él y sus fami l ia res o c u r r i ó la catástro­
fe. Podemos imaginarnos el impacto causado en 
la silenciosa noche de nuestra t ranqu i la c iudad 
por aquel estrepi toso de r rumbamien to . 

El día 18 de Oc tub re de 1552 o t ra avenida 
llevó las aguas del Onyar hasta la calle de Ciu­
dadanos, en la cual se elevó a una a l tura de tres 
palmos, a l tura no recordada por n inguno de los 
a la sazón viv ientes. 

El 15 de Dic iembre de 1553 una lluvia per t i ­

naz p r o d u j o una a larmante crecida del Onyar , 

tal que hacía temer por la in tegr idad del monas­

ter io de Santa Clara. Los Jurados de la c iudad 

de te rminaron que las monjas de d icho convento 

lo abandonaran hasta que hubiera pasado el pe­

l ig ro . A tal f in acud ieron los Jurados, con var ios 

sacerdotes y personas pr inc ipales de la c iudad y 

después de convencerlas del pe l igro que co r r ían , 

l levaron montadas en caballos hasta la casa de 

Agullana, cerca del convento de Santo Domingo. 

Al día siguiente, fuera ya la amenaza de las 

aguas, las devolv ieron al convento, montadas a 

caballo y con los rostros tapados con un manto . 

En 1557, el día de Santa Catal ina, después de 
cuat ro días de persistente lluvia el Onyar llegó 
hasta el Portal de Buenaventura y el Ter se subió 
al camino real j un to a la capilla de la Virgen del 
Pi lar (de Pedret ) . 

Relata también el ataque de los turcos a Ciu-

dadela, y las barbar idades que allí comet ie ron , 

hecho ocu r r i do en el mes de Jul io de 1558. 

Tamb ién deja coristancia de la muer te de 
personas reales, como es el Emperador Carlos V, 
por cuya alma se celebraron solemnes oficios en 
la Catedral gerundense. También hace constar 
la muer te de la reina Mar ía , esposa de Felipe I I , 
de las hermanas del emperador , y del Papa 
Paulo IV. anotando los incidentes ocur r idos en 
Roma en aquella c i rcunstanc ia. 

Anota var ios azotes de peste que tuvo que 
su f r i r la c iudad de Barcelona, de los cuales dice 
se v io l ibre nuestra c iudad, por la protecc ión de 
la V i rgen y de San Narciso. 

En Dic iembre 1560 la c iudad y comarca su­
f r ían una pert inaz sequía, lo que i ndu jo a orga­
nizar una peregr inación al santuar io de Mon t ­
serrat , para pedi r el don de la l luvia. A tal f in el 
mun ic ip io nombró a un representante suyo, y 
el Cabi ldo Catedral hizo lo m ismo. Los dos ele­
gidos eran sacerdotes, beneficiados de la Cate­
d ra l . El día 13 de Dic iembre, miuy de mañana, 
el peregr ino de la c iudad se reunió en la Casa 
comuna l con los jurados, y en comi t i va marcha­
ron todos hacia la Catedral . Allí se reunieron con 
el Cabi ldo y su peregr ino y en procesión presid i ­
da por el Sr. Obispo, se d i r ig ie ron a la colegiata 
de San Félix, donde se celebró un of ic io. Se rea­
nudó la precesión hasta a salida de la c iudad 
por el por ta l d'en V i la . Allí se cantaron los sal­
mos penitenciales y las letanías. El pueblo of re­
ció abundantes l imosnas a los peregr inos, quie­
nes las entregaron si hospi ta l . Después de esta 
solemne despedida sal ieron para Montser ra t . 

El regreso de los peregrinos tuvo lugar el 
día 23 del m i smo mes. Fueron recibidos con la 
misma so lemnidad que a su marcha. La proce­
sión se encaminó a San Félix y de allí a la Cate­
d ra l , donde se cantó un Tedeum, pues ya se ha­
bían p roduc ido algunas lluvias, y luego con t inuó 
l loviendo. De tal manera que no quedó per jud i ­
cada la s iembra del t r igo . 

En el año 1563 se presenta la peste en el hos­
p i ta l , y en el año siguiente se declara en algunas 
calles de la c iudad. Pudo ser contenida sin haber 
p roduc ido grandes estragos. Algunas fami l ias se 
habían re t i rado de la c iudad. 

En 15Ó7 de nuevo se produce una gran se­
quía, y como en an ter io r ocasión, la c iudad y el 
Cabi ldo mandan sus dos peregr inos a Montse­
r ra t . Salen con toda solemnidad el día 6 de 
Ab r i l y regresan el 14 del m ismo mes. 

La sequía no cesó y la c iudad organizó nue­
vas rogativas. Esta vez la peregr inación se d i r i g i ó 
a San Feliu de Guíxols. El día 20 de d icho mes 
de Ab r i l sal ió muy de mañana una nu t r i da re­
presentación de la c iudad, en la que fo rmaban 
canónigos, beneficiados, los Jurados, y unas mi l 
personas ent re hombres y mujeres. Llevaban las 
rel iquias de los cuat ro Santos Már t i res , la cabe­
za de San Félix y la imagen de la Vi rgen «que 
Car lomagno había regalado a la Catedra l». A las 
siete de la mañana la procesión salía de la igle­
sia de San Félix para llegar a la población de San 
Feliu de Guíxols al toque de o rac ión . Dejaron las 
rel iquias e imagen en la iglesia y al día siguiente 
se d i r ig ie ron a la playa procesionalmente hasta 
la punta donde se hallaba el castil lo de Guíxols. 
El V icar io del Obispo y varios canónigos, los 
jurados y muchas personas subieron a varias 
barcas llevando consigo las re l iquias. Tanto la 
cabeza de San Félix como las rel iquias de los 
cuat ro már t i res fueron in t roduc idas por tres ve­
ces en las aguas del mar , exclamando los concu­
rrentes cada vez: «Senyor ver Déu miser icor­
d ia» . La procesión regresó a la iglesia donde de­
pos i taron las rel iquias. Después de comer y del 
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rezo de vísperas, los peregr inos par t i cu la rmente 
subieron a San Telmo para besar la imagen del 
santo. 

El t7Tartes 22, salió de nuevo la comi t i va , en 
d i recc ión a Gerona. A las seis de la mañana sa­
lían de San Feliu y llegaban a Gerona al toque de 
orac ión . Aquí eran esperados por rel igiosos, dis­
c ip l inantes y muchos devotos que les acompa­
ñaron a la Catedral y a San Félix. 

Refiere después la const rucc ión de la to r re de 
las horas f ren te a la casa de la c iudad , en susti­
tuc ión de una an ter io r que se había desplomado, 
sin causar ninguna v íc t ima. 

El dom ingo 12 de Sept iembre de 15ó8 de 
nuevo las aguas de! Onyar se desbordaron por 
las calles de la c iudad, llegando hasta la plaza 
del V ino . Pero como el Ter no creció, la inunda­
ción no alcanzó más impor tanc ia . 

En el año 1571 Mique l M a r t í Abr i ch ocupó el 
cargo de p r imer magis t rado de la c iudad , por lo 
que nos cuenta pormenores que pudo conocer 
por esta causa. Por una par te d i f icu l tades en el 
sumin is t ro de productos a l iment ic ios debidas a 
una mala cosecha. Por ot ra parte relata con 
todo detalle una cuest ión de p ro toco lo surgida 
entre los Jurados y el Obispo con mo t i vo del 
paso por la c iudad del Cardenal A le jand r ino , le­
gado pont i f i c io y sobr ino del Papa. 

El domingo 27 de Sept iembre de 1^73 fue 
bendecida la campana mayor de la iglesia del 
Carmen, l lamada Juana Jerón ima. 

El jueves, 22 de Octubre de 1573 fue vaciada 
la campana mayor de la Catedra l , en el huer to 
de la sacristía mayor . La vació el maestro Anto­
n io Senyer, de Gerona. Para ello hizo dos hornos 
y puso en ellos lóO quintales de meta l . El metal 
empleado procedía de la campana mayor que se 
había ro to , de o t ra campana y el resto adqu i r i do 
de nuevo. 

Dicha campana mayor fue bendecida el día 
21 de Marzo, fest iv idad de San Benito por el 

Obispo Froy Beni to de Toco, actuando de padr i ­
nos Francisco de M a r i m ó n , y dona Sici l ia, espo­
sa de Ramón Xammar , caballero de Medinyá. La 
nueva campana, que todavía hoy preside la to­
r re de nuestra Catedra l , se llamó Beneta. 

Por ú l t i m o nos narra una inundación su f r ida 
por la c iudad el 23 de Dic iembre de 1579. Los 
ríos Ter, Onyar y Güell se desbordaron, alcan­
zando el agua en las calles de la c iudad al turas 
que no recordaban ni las personas más viejas, 
ni estaba escr i to en ningún documento ant iguo. 
El agua arrasó todas las huertas de la c iudad, 
de r r i bó paredes, se llevó t ierras, causó estragos 
en el Puente Mayor , y representó un serio pel i ­
g ro para los habitantes de la c iudad. 

Esta inundac ión y la del 18 de Octubre de 
1552. l lamada de San Lucas, son las dos únicas 
que figuran en el l ib ro de Jul ián de Chía « Inun­
daciones de Gerona». Las demás que se hallan 
relatadas por el notar io no f iguran en la docu­
mentac ión consul tada po r Chía. 

En este l i b ro de cuentas de M a r t i Ab r i ch , f i ­
guran gastos personales y fami l ia res , anotados 
con todo detalle. Los que le ocasionó la muer te 
y exequias de su padre, qu ien también había 
sido no ta r io de Gerona. Los que le ocasionaron 
los estudios de su h i j o , doc tor en Leyes. Rela­
ción de los l ibros que c o m p r ó para su h i j o , con 
el precio de cada uno de ellos. Relación y prec io 
de las joyas y ropas que c o m p r ó para la esposa 
de su h i j o , al contraer éste m a t r i m o n i o , Todo 
ello trasciende del s imple valor oersonal , para 
darnos a conocer el impo r te de determinados ob­
jetos, el valor de la moneda, el nivel de v ida, las 
costumbres de la época, etc. 

El l i b ro del no ta r io de Gerona Miquel Mar t í 
Ab r i ch , puede ser ob je to de más detallado estu­
d io y p roporc ionar muchos datos no sólo cur io­
sos sino también muy impor tan tes para el cono­
c im ien to de muchos aspectos de la vida del 
siglo X V I . 
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